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El Reinado de María es un mo-
vimiento de fieles católicos que 
busca promover el Encuentro 
con Dios por la consagración al 
Inmaculado Corazón de María. 

El Encuentro con Dios, fin últi-
mo del hombre, felicidad plena 
sin amenazas, llegará con Jesús 
y su reinado, y éste con el Rei-
nado de María.

«Venga a nosotros el reinado 
de María, para que venga, Se-
ñor, tu reinado». (VD 217) 

Ad Jesum per Mariam.

Contacta con nosotros en: 

      reinadodemaria.org/

      facebook.com/Reinado-de-María

      instagram.com/reinadodemaria

youtube.com/c/ReinadodeMar%C3%ADaRM
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AL LECTOR

Ante una sociedad que quiere re-
legar a Dios y ponerlo en el últi-
mo lugar, María Santísima es el 
modelo para ponerlo en primer 
lugar, amarlo sobre todas las co-

sas. Deja que la Voluntad 
de Dios inunde tu 

vida, que el conoci-
miento y el amor de 
la Señora te empape.

Decimos que María 
Santísima es el lu-

gar del Encuen-
tro con Dios. 

En primer 
lugar, Dios 
viene a no-
sotros, des-
ciende del 
cielo, por 
María.

Ella dio 
un SÍ ple-
no a la 
Voluntad 
de Dios. 
Gracias  a 
esto, “el 
Verbo de 
Dios se 
hizo carne 
y acampó 
entre noso-
tros”. Le 

debemos a 
Ella la veni-

da de nuestro 
Redentor, pues 
sin este Sí, no 

hubiera sido 
posible.

Como Dios ha necesitado la 
cooperación de María, del mis-
mo modo necesita la nuestra. Él 
tiene esta norma: no va a obrar 
ordinariamente sino a través de 
causas segundas, de la coopera-
ción de sus criaturas.

En segundo lugar, nosotros po-
demos ascender a Dios por la 
vía de María. Si damos libre-
mente nuestro sí a Dios, con fe, y 
como Ella obedecemos sus man-
damientos, si cumplimos bien 
nuestros deberes, si somos fieles 
a lo que Él nos pide, le abrimos 
la puerta para la realización de 
un plan hermoso de salvación.

Imitemos a la doncellita de 
Nazaret, la llena de gracia y 
limpia de todo pecado. Ella es 
nuestro modelo, el camino se-
guro y suave para que nosotros 
podamos llegar a Dios.

Encontramos en la es-
cena de la Anunciación, 
por lo tanto, un doble 
flujo: Dios se acerca a 
nosotros, por María, 
que se abre a Dios con 
plena Fe. Y nosotros que 
podemos ir a Dios, por 
María. Siempre está San-
ta María como vértice 
entre el Cielo y la Tie-
rra, entre Dios y los 
desterrados hijos de 
Eva. La Encarnación 
es un misterio maria-
no, pero también tri-
nitario. María nos lle-
va a la Trinidad.

María
Lugar del Encuentro con Dios

En marzo, encontramos el gran misterio de la Encarnación que se celebra el día 25. 
Vemos la Anunciación del Ángel Gabriel que manifestó a la Virgen el plan de Dios.

Pidámosle a nuestra bendita Se-
ñora del Encuentro con Dios esta 
gracia:

«¡Que por la grandeza de nues-
tra Fe podamos, como Tú, en-
tregarnos a la grandeza que el 
Señor quiere conceder a nuestra 
vida, y ofrecer así nuestra cola-
boración a todas las maravillas 
que Él quiera realizar en nuestra 
alma, y por nuestro medio en los 
demás!» (P. Jean Galot).

Marzo 2022   www.reinadodemaria.org
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EN LA ESCUELA DEL
INMACULADO CORAZÓN

Virginidad
El Dogma de la

Perpetua de María

Madre Virgen Madre Virgen (1ª Parte)(1ª Parte)
La Santísima Virgen María regala una casulla a San 

Ildefonso en gratitud por defender su Virginidad perpetua. 
(Cuadro de Esteban Murillo)

La Santísima Virgen María con-
cibió milagrosamente a Jesús por 
obra y gracia del Espíritu Santo, 
conservando intacta su perfecta 
virginidad. 

La virginidad de María en la concep-
ción del Mesías fue vaticinada por 
el profeta Isaías ocho siglos antes 
de que se verificase: «He aquí que 
una virgen concebirá y dará a luz 
un hijo, y le llamará Emmanuel, es 
decir, Dios con nosotros» (Is 7,14).

Esa virgen es María, la doncella de 
Nazaret, y ese Emmanuel es Cristo. 
Así lo afirma el evangelista San Ma-
teo con estas palabras: «Todo esto 
sucedió para que se cumpliese lo 
que el Señor había anunciado por 
el profeta, que dice: “He aquí que 
una virgen concebirá y dará a luz un 
hijo, y le llamarán Emmanuel, que 
quiere decir ‘Dios con nosotros’”» 
(Mt 1, 22-23).

El mismo San Mateo nos dice ex-

presamente que la Santísima Virgen 
concibió del Espíritu Santo sin in-
tervención alguna de su esposo San 
José: «La concepción de Jesucristo 
fue así: Estando desposada María, 
su madre, con José, antes de 
que conviviesen, se halló haber 
concebido María del Espíritu 
Santo» (Mt 1,18). 

Con ello se cumplía también el her-
moso vaticinio de Ezequiel que la 
tradición cristiana ha interpretado 

Dios concedió a María, la Madre de Jesús, el privilegio de su perpetua virginidad. Es dogma de fe que la Madre de 
Dios fue perpetuamente virgen, o sea: antes del nacimiento de Jesús, en el nacimiento y después del nacimiento. 

Lumen Reginae   Reinado de María
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siempre de la perpetua virginidad 
de María: «Esta puerta ha de estar 
cerrada. No se abrirá ni entrará 
por ella hombre alguno, porque ha 
entrado por ella Yahvé, Dios de Is-
rael» (Ez 44, 2). 

El magisterio de la Iglesia lo expone 
claramente y en el Símbolo de los 
Apóstoles –el Credo que rezamos en 
la Santa Misa– figura expresamente 
este dogma de fe: «Y nació de Santa 
María Virgen». 

Cuando los herejes monotelitas ne-
garon esta verdad, el Papa Mar-
tín I en el concilio de Letrán, 
en el año 649, definió: «Si al-
guno no confiesa, de confor-
midad con los Santos Padres, 
que la santa Madre de Dios 
y siempre virgen e inmacu-
lada María, propiamente y 
según la verdad, concibió del 
Espíritu Santo, sin coopera-
ción viril, al mismo Verbo 
de Dios, que antes de todos 
los siglos nació de Dios Pa-
dre, e incorruptiblemente le 
engendró, permaneciendo 
indisoluble su virginidad in-
cluso después del parto, sea 
condenado». 

La Santísima Virgen María 
permaneció virgen intacta 
en el nacimiento de su divino 
Hijo Jesús y después de él, du-
rante toda su vida. 

La virginidad perpetua de María 
consta también con fe explícita en 
muchos concilios de la Iglesia. Ade-
más del de Letrán, que hemos citado, 
podríamos mencionar los de Nicea, 
Constantinopla, Éfeso, Calcedonia, 
Trento y el de nuestros tiempos, Va-
ticano II. En todos ellos –de una ma-
nera o de otra– se proclama a María 
Virgen Purísima antes del parto, en 
el parto y después del parto.

En la concepción y nacimiento de 
Cristo, todo fue milagroso y so-
brenatural. Por de pronto no hay 
dificultad alguna en que una mujer 
pueda milagrosamente dar a luz sin 
perder su virginidad. Hermosamen-
te se explica de qué manera pudo 
realizarse esta maravilla: 

«Así como la luz del sol baña el 
cristal sin romperlo y con impalpable 
sutileza atraviesa su solidez y no 
lo rompe cuando entra, ni cuando 
sale lo destruye, así el Verbo de 
Dios, esplendor del Padre, entró en 
la virginal morada y de allí salió, 
cerrado el claustro virginal; porque 

la pureza de María es un espejo lim-
písimo que ni se rompe por el reflejo 
de la luz ni es herido por sus rayos». 

El dato evangélico

Si leemos con reflexión el Evange-
lio, veremos que San Lucas expre-
sa explícitamente la virginidad de 
María antes del parto, en el parto y 
después del parto, pues dice: «Fue 
enviado el ángel Gabriel de parte 
de Dios a una ciudad de Galilea 
llamada Nazaret, a una virgen 
desposada con un varón llamado 
José, y el nombre de la Virgen era 
María».

La Virgen anunció al ángel que Ella 
no conocía varón, luego era virgen 
antes del parto. También en el par-
to y después del parto, porque si-
gue el Evangelio: «Dio a luz a su 
Hijo primogénito y lo envolvió en 
pañales y le recostó en un pesebre» 
(Lc 2,7).

Pensemos si una  mujer que recién 
ha dado a luz, que tendría que estar 
agotada por los dolores del naci-
miento, pero es capaz de envolver 
a su hijo en pañales y recostarlo en 
un pesebre..., y recibir las visitas de 

pastores que vienen cantando, 
avisados por los ángeles que 
el Mesías esperado acababa 
de nacer... Está claro que 
aquello no fue como lo de 
las demás madres. Aquello 
fue obra del Espíritu Santo.

Convenía que así fuera

Santo Tomás de Aquino da 
cuatro razones con las que 
demuestra que la Santísima 
Virgen debió conservar per-
petuamente su virginidad y 
que, de hecho, Dios así lo 
dispuso:

«Primera: Sería ofensivo 
para Cristo, que era Uni-
génito de Dios y absoluta-

mente perfecto, que no fuese 
también Unigénito de su Madre, 

como fruto perfectísimo. Jesús no 
podía consentir semejante cosa.

Segunda: Sería una ofensa para el 
Espíritu Santo que el seno virginal 
de María, en el que formó la santa 
humanidad de Jesucristo, fuese pro-
fanado por ningún varón.

Tercera: Mancharía la dignidad y 
santidad de María, Madre de Dios, y 
resultaría cosa ingratísima y ofensi-
va al mismo Dios, lo que no se pue-
de ni pensar, si no se hubiera con-
tentado con tal Hijo y consintiera en 
perder el concúbito virginal, que tan 
maravillosamente le había sido con-
servado.

Cuarta: Habría que imputar a San 
José una gravísima temeridad si hu-
biera intentado manchar la pureza 
virginal de María, que sabía muy 
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bien –por el ángel– que Dios había 
conservado milagrosamente, ya que 
Jesús había sido concebido por obra 
del Espíritu Santo.

De suerte que, absolutamente ha-
blando, hemos de afirmar que la 
Madre de Dios, así como concibió 
y dio a luz a Jesús siendo virgen, así 
también permaneció siempre virgen 
después del parto». (q. III, 28,3).

Estas prudentísimas razones las ex-
puso Santo Tomás de Aquino para 
rechazar el error de Elvidio y otros 
herejes que, interpretando en mal 
sentido algunos pasajes del Evange-
lio, se atrevieron a decir que la Sa-
cratísima Virgen María, después del 
nacimiento de Jesús, había tenido 
con San José otros hijos.

Dificultad. ¿Cómo respondemos 
entonces cuando el Evangelio habla 
de los “hermanos del Señor”?

Respuesta. Es muy frecuente en la 
Sagrada Escritura usar los nombres 
hermano y hermana en sentido muy 
amplio, para designar cualquier es-
pecie de parentesco. Así Lot, que 
era hijo de un hermano de Abraham 
(Gn 12,5), es llamado hermano de 
este patriarca (Gn 13,8); Jacob es 
llamado hermano de Labán, que en 
realidad era tío suyo (Gn 29,15). 
Tengamos en cuenta que en hebreo y 
arameo no hay términos adecuados 
para decir primo, y con la palabra 
hermano designan a los parientes 
próximos. 

¿Y quiénes eran esos hermanos 
del Señor? Esos parientes eran 
«Santiago (el Menor), José, Judas 
y Simón» (Mc 6,3). Y eran hijos de 
María la de Santiago. Muchos opi-
nan que estos cuatro “hermanos del 

Señor” eran hijos de Cleofás, llama-
do también Alfeo, que era hermano 
carnal de San José y, por tanto, so-
brinos de San José y de la Virgen, 
primos hermanos del Señor por par-
te de San José.

Atención al Evangelio: Cuando lle-
garon los Magos a adorar a Jesús, 
Éste tenía dos años (Mt 2,16). El án-
gel le dijo a José: «Toma al Niño y a 
su Madre y huye a Egipto», no dice 
«Toma a los niños y a su Madre». Al 
terminar la estancia en Egipto, otra 
vez el ángel dice a José, en singu-
lar: «Toma al Niño y a su Madre y 
vuelve a tierra de Israel» (Mt 2,20). 
Y cuando cumplió los doce años y le 
llevaron al Templo de Jerusalén, van 
María y José con el Niño. Si la Vir-
gen hubiera tenido hijos pequeños, 
¿los hubiera dejado solos? 

Otra dificultad. Dice San Mateo: 
«Antes que conviviesen (María y 
José) se halló haber concebido María 
del Espíritu Santo» (Mt 1,18). La ex-
presión «antes que conviviesen» pa-
rece sugerir que convivieron después. 

Respuesta. San Mateo no se refiere 
a la convivencia conyugal, sino tan 
solo a la convivencia en una misma 
casa, ya que la Virgen estaba única-
mente desposada con San José (cf. 
Mt 1,18), pero no se había celebrado 
todavía el matrimonio propiamente 
dicho. 

Tercera dificultad. Dice el propio 
San Mateo: «No la conoció (José a 
María) hasta que dio a luz un hijo, 
y le puso por nombre Jesús» (Mt 
1,25). La expresión «hasta que» pa-
rece significar otra vez que después 
del nacimiento de Jesús la conoció 
maritalmente. 

Respuesta. Esa expresión «hasta 
que» tiene el mismo sentido que el 
«antes que» de la dificultad anterior. 
San Mateo en ese lugar se propone 
mostrar que Cristo fue concebido, 
no por obra de varón, sino por virtud 
del Espíritu Santo, sin decir nada de 
lo que a su nacimiento siguió, ya que 
su intención no era narrar la vida de 
María, sino el modo milagroso con 
que Cristo entró en el mundo. 

Nueva dificultad. San Lucas escri-
be en su evangelio: «Y dio a luz a 
su hijo primogénito, y le envolvió 
en pañales y le acostó en un pese-
bre, por no haber sitio para ellos en 
la posada» (Lc 2,7). La expresión 
“hijo primogénito” parece sugerir 
que después tuvo María otros hijos. 

Respuesta. Es estilo de las Sagradas 
Escrituras llamar primogénito al que 
es el primero en nacer, aunque sea 
hijo único. Por eso dice San Jeróni-
mo: «Todo unigénito es también pri-
mogénito, aunque no todo primogé-
nito sea unigénito. Primogénito no 
es solo aquel después del cual hay 
otros, sino también aquel después 
del cual no hay ninguno». 

Dejemos que Ella nos mire con 
sus ojos puros. Consagrarse a 
María es copiar a María, de-
jarse virginizar el alma por Ella, 
hacer de nuestro corazón el Cora-
zón de María. Aspiremos lo más 
posible a la integridad de su Co-
razón Inmaculado, que nada ha 
dividido con otros y ha conservado 
para Dios todo su calor, sus lati-

dos y su vida.

(Concilio de Letrán , año 649)Lumen Reginae   Reinado de María
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La Anunciación del Señor. Se detiene el 
curso de la Historia para presenciar este 
momento inenarrable en el que la humil-

de Virgencita de Nazaret da su consentimiento a 
la embajada del Ángel: «He aquí la esclava del 
Señor. Hágase en mí según tu palabra» (Lc. 1, 
38). Esto es, parafraseando: «He aquí la que va 
a poner todo su esfuerzo en dejar hacer a Dios la 
obra que Dios quiere hacer en Ella».

Misterio del amor de Dios que se hace Hombre 
en el seno purísimo de María y, en ese preci-
so instante, declara: «Sacrificios y ofrenda no 
quisiste, pero me diste un cuerpo a propósito; 
holocaustos y sacrificios por el pecado no te 
agradaron; entonces dije: “He aquí que vengo... 
a hacer, ¡oh Dios!, tu voluntad”» (Hb 10, 5-10).

«María –escribe el P. Molina– al declararse 
“esclava”, se ofrece en sacrificio total a Dios: 
es decir, convierte su vida en un acto de ado-
ración vivida y manifestada en la aceptación y 
ejecución de la voluntad de Dios por costosa 
que ésta sea. 

María, en y a través de todas las circunstancias 
de su vida, a veces duras y discriminantes, supo 
descubrir la voluntad de Dios. María obedecía 
a hombres y a leyes humanas, pero sabía que, 
en y a través de esos hombres y circunstancias, 
al que obedecía era al Padre. En este modo de 
proceder, seguía María el norte luminoso de su 
vida: la voluntad de Dios. El lugar de la volun-
tad de Dios es la obediencia. 

Había obediencias duras y oscuras, pero María, 
la pobre en propia voluntad, obedecía siempre 
porque no se apoyaba en la calidad de lo man-
dado, sino en el que siempre estaba detrás de 
lo mandado: el Dios Roca, el Dios fiel, el Dios 
digno de todo crédito. María se ha entregado 
con todo su ser al proyecto de Dios: no desmen-
tirá nunca esa su entrega. La espiritualidad de 
María es la de la ‘perfecta disponibilidad’. Así 
debe ser también la nuestra».

Aprovechemos esta Cuaresma para hacer un 
examen de conciencia profundo y adherirnos 
más a la voluntad de Dios. Pidamos a San José, 
fiel cumplidor de todos los mandatos del Señor, 
que nos auxilie. 

La Anunciación
del Señor

Marzo 2022   www.reinadodemaria.org
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(Misioneros de la Congregación del Espíritu Santo)

Un ejemplo

de María

de la
Misericordia

Por esa tierra de misión caminaba él acom-
pañado de unos catequistas. Con una brújula 
que los guiaba, se dirigían a Abal, un poblado 
donde la fe había prendido, pero, al llegar a un 
cruce de senderos, se quedaron desorientados, 
sin saber qué camino elegir. Una medalla de la 
Virgen, que se les cayó al suelo, fue rodando 
hacia la izquierda, y decidieron seguir aquella 
trocha.

Andando, andando, llegaron a Ufanga, o 
sea, una aldea en dirección completamente 
opuesta a Abal. Era ya tarde para volverse atrás; 
buscaron hospedaje y pernoctaron en la choza 
de una anciana llamada Ethu, que vivía con sus 
nietecillos.

Después de cenar unos plátanos cocidos, 
rezaron el Santo Rosario, mientras la anciana 
Ethu, acurrucada junto al fuego, escuchaba con 
atención. Al final, preguntó al misionero:

¡Cuántas veces somos testigos de 
las misericordias de la Reina y 
Madre de misericordia!

Un ejemplo, entre muchos, rescatamos de 
los Anales de la Propagación de la Fe. Es el 
testimonio del P. Trilles, de la Congregación del 
Espíritu Santo, misionero en Gabón (África).
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VICTORIAS DE MARÍA

— Tú has dicho Ave-Ma-
ría, ¿verdad?

— Sí, abuela; pero ¿eres 
cristiana? ¿Sabes rezar?

Ethu no entendió la pre-
gunta, pero sacó del cuello 
una medalla y, comparándola 
con la que el misionero tenía 
en el rosario, rompió a sollo-
zar fuertemente, exclaman-
do: «¡Ay, hijo mío, pobre hijo 
mío!».

Cuando pudo calmarse, 
explicó:

— Escucha. Hace veinte 
años estaba yo aquí mismo, y 
estaba conmigo mi hijo úni-
co, que había vuelto de una 
región muy lejana, adonde 
había ido a estudiar. Estaba 
enfermo. Antes de morir me 
dijo: «Madre, yo me voy a un 
país que tú no conoces, pero 
quiero que vengas también 
tú conmigo un día y sere-
mos felices los dos. No tengo 
tiempo para enseñarte lo que 

tienes que hacer para venir 
adonde yo voy, según lo he 
aprendido en el país de los 
misioneros; pero toma esta 
medalla que llevo al cuello, 
y di todos los días: Ave-Ma-
ría». Y después se echó hacia 
atrás y murió.

La anciana sollozó otro 
rato y continuó:

— Mira, está enterrado 
allí, detrás de aquella cabaña. 
Yo beso esta medalla todos 
los días y digo Ave-María, 
pero… ¿quién es esta María?

El misionero comenzó a 
hablarle de la Virgen María y 
de los misterios de nuestra fe; 
así estuvieron durante varias 
horas. A la mañana siguiente, 
el misionero celebró la Misa 
y después, la anciana se sumó 
a los catequistas para rezar el 
Rosario. Al atardecer recibió 
el bautismo y el misionero le 
puso el nombre de María.

Hasta muy entrada la no-

che los catequistas oyeron 
a la recién bautizada repetir 
el Ave-maría sobre la tumba 
de su hijo. Y al día siguien-
te la encontraron muerta allí 
mismo, con la sonrisa en los 
labios y apretando la meda-
lla de la Virgen entre sus de-
dos. Sin duda la pobre paga-
na Ethu, ya dichosa cristiana 
María, estaba con su hijo en 
el cielo, el país de felicidad 
que su hijo le prometió y la 
Virgen le fue preparando a 
cada invocación: Ave María.

Así es cómo cada uno de 
nosotros somos reclamo de 
esta Madre, que no se olvida 
nunca de sus hijos.

Gracias, Madre, por exis-
tir; gracias por ser a la vez 
nuestra Madre y nuestra 
Reina; gracias Dispensadora 
de las gracias de la Trinidad 
Santa; gracias por poderte 
amar; gracias, Virgen, por 
ese amor que nos tienes y nos 
lleva a Jesús.

9Marzo 2022   www.reinadodemaria.org
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TESTIGOS DE LA
INMACULADA

San Juan de Dios 
se dedicó a llevar «Medicina con Amor»

10 Lumen Reginae   Reinado de María
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San Juan de Dios 

Los santos acostum-
bran a tener arreba-
tos de locura divina. 

Por el contrario, los cuerdos, 
los sabios según el mundo, no 
llegan a la santidad heroica. La 
vida cómoda, facilona, enmar-
cada en cálculos egoístas, se 
opone diametralmente a la de 
los santos. Decía San Antonio 
de Padua: «Llegará un tiempo 
en que los hombres se volverán 
locos (pues es una locura aban-
donar a Dios), y a los que no lo 
estén, los hombres les dirán: 
Estáis locos». Uno de estos lla-
mados “locos” por el mundo, 
fue Juan de Dios. 

Había nacido en 1495 en 
Portugal de familia hondamente 
cristiana. A los ocho años aban-
donó la casa paterna y se hizo 
pastor. Tiempo después se alis-
tó en el ejército. En una de las 
campañas le pusieron a cuidar 
un depósito y, como el enemigo 
logró saquearlo, lo condenaron 
a la horca. Juan se encomendó 
a la Virgen María y le perdona-
ron la vida. Poco después dejo 
la vida militar y regresó a su 
tierra natal. 

Al enterarse de la muerte 
de sus padres, comienza a lle-
var vida errante y acaba esta-
bleciéndose en España donde 
ejerce oficios variados: pastor, 
enfermero, vendedor ambulan-
te de libros… 

Cuando contaba unos cua-
renta años, asistió a un sermón 
predicado por San Juan de Ávi-
la. Era el año 1537. El predi-
cador reprendió duramente los 
vicios y predicó sobre las vir-
tudes y el amor de Dios. De re-
pente se escucha un grito salido 
de entre la multitud: «¡Miseri-
cordia, Señor, que soy un peca-
dor!». Un hombre se da cabeza-
zos contra el suelo, se tira de los 

pelos y da muestras de un dolor 
profundo por sus pecados. Es 
Juan, el aventurero. Inmedia-
tamente sale de la iglesia y se 
dirige a su casa. Reparte entre 
los pobres sus pertenencias y 
empieza a deambular por las 
calles pidiendo misericordia a 
Dios por sus pecados.

La gente lo llamaba loco y 
lo atacaba a pedradas y golpes. 
Fue llevado al manicomio don-
de recibía fuertes palizas que él 
ofrecía por la conversión de los 
pecadores. 

Guiado por San Juan de 
Ávila, su director espiritual, 
que logra sacarlo del manico-
mio, se dedica al cuidado de los 
enfermos, para lo cual alquila 
una casa que convierte en hos-
pital. 

Poco a poco va llenando 
su hospital de cuantos enfer-
mos halla por las calles, dan-
do muestras de una caridad 
extraordinaria. Pedía limosna 
para sus pobres a todas horas 
sin el más mínimo respeto hu-
mano. 

Así pasó los últimos años 
de su vida en medio de los de-
sechos humanos e identificán-
dose con ellos. Obtuvo conver-
siones increíbles y fue mayor el 
bien que hizo a las almas que 
a los cuerpos. La estela de sus 
virtudes fue imborrable y este 
humilde servidor de Jesucris-
to dejó a la Santa Iglesia una 
legión de hijos, los Hermanos 
Hospitalarios de San Juan de 
Dios, que siguen sus pasos, 
imitando su amor a la pobreza.

Juan amaba mucho a la 
Santísima Virgen. Concentra-
ba todo su corazón en María 
de la que solía decir: «María, 
la siempre entera». Es decir, 
¡la nunca partida, la toda para 

Dios! Había comprendido toda 
la hondura de la entrega de Ma-
ría a Dios y se esforzaba cada 
día por imitarla. Al igual que la 
Señora, Juan no quiso reservar-
se nada para sí, ni sus bienes ni 
sus talentos ni su salud ni sus 
anhelos. Todo se lo dio a Dios 
y se desgastó en una entrega 
heroica en bien de los más ne-
cesitados. 

Su vocación fue amar 
a los pobres y enfermos de 
Dios. Su frase preferida era: 
«Haced bien por amor de 
Dios, hermanos míos». El 
loco del amor se dedicó a llevar 
«Medicina con Amor».

Por salvar a uno de sus com-
pañeros que se estaba ahogando 
en el río enfermó gravemente 
de artritis. Poco a poco se fue 
agravando hasta que finalmen-
te, el 8 de marzo de 1550, sin-
tiendo que le llegaba la muerte, 
se arrodilló en el suelo y ex-
clamó: «Jesús, Jesús, en tus 
manos me encomiendo», y 
quedó muerto, así de rodillas. 
Tenía 58 años. 

El que había sido apedrea-
do como loco, fue acompañado 
al cementerio por el obispo, las 
autoridades y todo el pueblo, 
como un santo. Fue canonizado 
en 1690. Es Patrono de los que 
trabajan en hospitales y de los 
que propagan libros religiosos.
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MI INMACULADO
CORAZÓN TRIUNFARÁ

La Llamada a la oración
el corazón a Dios
Orar es levantar 

 La oración es un abismo de 
bondades por parte de Dios, pues 
nunca podríamos soñar con ma-
yor grandeza que la de ser admi-
tidos a la amistad íntima de Dios.

Todo el mensaje de Fátima 
es una llamada de atención a la 
ley Divina, esa ley que el hombre 

muchas veces olvida y desprecia. 
Por eso Nuestra Señora nos pide 
conversión y penitencia. Para con-
seguir eso es necesaria la oración.

Esta llamada a la oración 
tuvo lugar en la segunda apari-
ción del ángel a los pastorcitos. 
Mientras los niños estaban senta-

dos junto al pozo, se les apareció 
el ángel y les preguntó: «¿Qué 
hacéis?». Y sin esperar respuesta 
les dijo con insistencia: «Orad, 
¡orad mucho! Los corazones de 
Jesús y María tienen sobre voso-
tros designios de misericordia. 
Ofreced constantemente al Altí-
simo oraciones y sacrificios…». 

Orar es levantar el corazón a Dios. Es ponerse en comunicación con Dios y 
conversar con Él…, es decir, que al orar estamos seguros de que hablamos 
con Dios, que Él nos escucha y atiende y a la vez, Él nos habla, nos enseña, 

nos ayuda a superar las dificultades, nos consuela en nuestras penas, nos da luces e 
inspiraciones para conocer su santísima voluntad y la fuerza para cumplirla. ¿Puedes 
imaginarte algo más noble, más digno, más excelente que el ser admitido al trato con 
Dios, a la comunicación con Dios, a hablar y tratar íntima y confidencialmente con Él? 
¡Qué de secretos te va a descubrir! ¡Qué de cosas divinas te va a enseñar!

12 Lumen Reginae   Reinado de María



Esta llamada del ángel a los 
niños es una invitación para toda 
la humanidad. Es una llamada de 
atención hacia el camino marca-
do por Dios para sus criaturas, 
desde el principio de la creación. 
Por desgracia los hombres, en su 
mayoría, ignoran el fin para el 
cual fueron creados. 

El catecismo nos enseña que 
el hombre ha sido creado para 
«servir a Dios en esta vida y des-
pués gozarle en la eterna». 

Solo en Dios se puede en-
contrar la felicidad: «Nos hiciste, 
Señor, para Ti y nuestro corazón 
está inquieto hasta que descanse 
en ti» (San Agustín). Sin embar-
go, el hombre busca la felicidad 
donde no la puede encontrar y se 
hunde cada vez más en la desgra-
cia y en la miseria. 

¡Lancemos una mirada 
sobre el mundo! ¿Qué vemos? 
Guerras, odios, ambiciones, 
robos, venganzas, fraudes, in-
moralidades, etc. Y, en castigo 
de tantos pecados: catástrofes, 
enfermedades, hambre y toda es-
pecie de dolor y sufrimiento, y la 
humanidad gime bajo ese peso.

Todo esto nos muestra la 
gran necesidad que tenemos de 
aproximarnos a Dios mediante la 
oración, ya que por la oración se 
obtiene el perdón de los pecados 
y la fuerza para resistir las ten-
taciones. Somos muy flacos. Sin 
esa fuerza no conseguimos ven-

cer. Es por el mismo motivo que 
el mensaje nos renueva esta re-
comendación del Señor: «Orad, 
¡orad mucho!».

Maneras de orar

Hay muchas maneras de ha-
cer oración. La mejor para cada 
persona es aquella que más le 
ayuda a encontrar a Dios y a 
mantenerse en contacto íntimo 
con Él, corazón a corazón.

1. Nuestra oración puede ser 
oral, esto es, dirigida a Dios con 
palabras, sea que broten espontá-
neas de nuestro corazón, sea uti-
lizando fórmulas ya compuestas 
como el Padrenuestro, el Avema-
ría, el Gloria, el Credo y muchas 
otras que se rezan en la Sagrada 
Liturgia. Ésta es la manera de orar 
más corriente y también la más 
accesible al común de los fieles. 
La Virgen nos da ejemplo de su 
oración de petición en las bodas 
de Caná. ¿No pidió vino y no para 
Ella, para los novios necesitados 
y se le dio en gran abundancia? 

2. Existe también la oración 
mental o meditación. Consiste 
en reflexionar sobre alguno de 
los misterios revelados, algún 
pasaje de la vida del Señor, sobre 
la Ley de Dios, o sobre alguna de 
las virtudes que encontramos en 
Jesucristo, la Virgen o los santos. 
Esta oración es muy provechosa 
si la hacemos bien. Para eso, es 
preciso tratar con Dios del asun-
to que se medita; ver lo que aún 

nos falta, crecer en alguna virtud, 
por ejemplo, fe, humildad, cari-
dad o espíritu de sacrificio para 
vencer nuestros caprichos y de-
fectos. Y todo eso hecho en una 
charla íntima con el Señor.

De la oración mental, nos 
habla el Evangelio cuando na-
rra que: «María guardaba todas 
estas cosas meditándolas en su 
corazón» (Lc 2, 19).

3. Y siempre, a lo largo, del 
día, hemos de procurar mantener 
la presencia de Dios, pensar que 
Dios y nuestro ángel de la guarda 
están cerca de nosotros y ven lo 
que hacemos y la intención con 
que obramos. Sabiendo que Dios 
está presente, basta con acorda-
mos de Él y de vez en cuando 
dirigirle alguna palabra de amor: 
«¡Te amo, Señor!»; de agrade-
cimiento: «Gracias, Señor, por 
todos tus beneficios»; de sú-
plica: «Señor, ayúdame a serte 
fiel, perdona mis pecados, mis 
ingratitudes, mis frialdades, mis 
incomprensiones, mis deslices»; 
de alabanza: «Te bendigo, 
Señor, por tu grandeza, por tu 
bondad, por tu sabiduría, por tu 
poder, por tu misericordia, por tu 
justicia, por tu amor». Este trato 
íntimo y familiar con Dios trans-
forma nuestros trabajos y ocupa-
ciones diarias en una verdadera y 
permanente vida de oración, nos 
vuelve más agradables a Dios y 
atrae sobre nosotros gracias y be-
neficios de especial predilección.

Concluyendo, la oración es necesaria a todos. Y para corresponder a este 
llamamiento a la oración que Dios nos dirige por medio del mensaje, es preciso 
intensificar en nosotros la vida de fe, que nos lleve a luchar contra todo lo que 
nos aparta de Dios y mantenernos en su gracia. 
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TOTUS TUUS
SER DE ELLA COMO ELLA ES DE DIOS

Vía corta
En camino con María

Hemos reflexionado so-
bre las ventajas de la 
Consagración mariana, 

y la facilidad del camino que Ella 
nos presenta. Hoy hacemos hincapié 
en la brevedad de este camino.

María es la Madre escogida por 
el Hijo de Dios para venir a este 
mundo y ser el Salvador de los hom-
bres, y ha de ser el camino de retor-
no –el más corto, fácil y seguro– que 
las almas han de escoger para llegar 
a Cristo, fuente de toda gracia.

Esta brevedad significa que 
es corto, se emplea menos tiempo 
en recorrerlo. Como ejemplo, hay 
santos muy marianos, algunos que 
se santificaron muy jóvenes yendo 
por la Vía Mariae.

Hablábamos de que hay atajos, 
cuando caminamos hacia un deter-

minado lugar. Que el camino puede 
ser corto y recto, pero no quiere de-
cir que sea fácil. O hay caminos fá-
ciles, pero dan un gran rodeo. Pues 
bien, ir al Cielo por María es ca-
mino seguro, fácil, y además corto.

¿Por qué es corto, a qué se 
refiere? San Luis Mª lo expone 
en su Tratado de la Verdadera 
Devoción:

«Esta devoción a la Santísima 
Virgen es camino corto para 
encontrar a Jesucristo. Sea porque 
en él nadie se extravía, sea porque 
se avanza por él con mayor gusto 
y facilidad y, por consiguiente, con 
mayor rapidez.

Se adelanta más en poco tiem-
po de sumisión y obediencia a Ma-
ría que en años enteros de hacer 
nuestra propia voluntad y apoyar-

nos en nosotros mismos. Porque 
el hombre obediente y sumiso a 
María cantará victorias señaladas 
sobre todos sus enemigos (Prov 
21,28). Con el apoyo, auxilio y di-
rección de María, sin caer, retroce-
der ni detenerse, avanzará a pasos 
agigantados hacia Jesucristo...» 
(VD, Nº 155)

Encontrar a Santa María es el 
mejor modo de encontrar a Dios, 
por la vía más ágil y recta. Adqui-
rimos más fe, más familiaridad con 
Dios, de una forma connatural, 
como guiados por nuestra Madre. 
Un ejemplo puede ser la oración: 
con María aprendemos a rezar con 
más facilidad y rapidez. Así lo dice 
un autor:

«Nosotros no sabemos rezar, 
mas nuestra Madre sí que sabe 
rezar. Si Ella reza con nosotros, ya 
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La adoración de los Magos (Murillo)

sabemos también nosotros rezar. 
¿No lo hacen así las madres para 
iniciar a sus hijos en la manera 
de hablar con Dios? Se contentan 
ellas con colocarlos a su lado 
y luego juntan las manos y van 
pronunciando lentamente las 
fórmulas sagradas a la par que 
incitan a sus angelitos a imitarlas. 
Y estos comprenden muy pronto lo 
que es rezar, porque en esta proxi-
midad física, las disposiciones de 
las madres pasan a ellos por una 
especie de simpatía. Así también, 
las disposiciones de nuestra Madre 
celestial vienen a ser las de sus hi-
jos cuando estos la invitan a venir 
a rezar con ellos. Podemos afirmar 
que, sea cual sea el objeto de nues-
tra oración, si estamos unidos con 
María, nos sentimos más recogi-
dos, más familiares, más confiados 
y más amantes». (Emilio Neubert, 
La Vida de unión con María)

Con María, aprendemos con 
gusto a obrar, a rezar, etc. como 
Ella hace. Basta mirarla, imitarla. 
No hace falta que nos dé largas y 
complicadas lecciones.

Ella enseguida nos lleva a Dios. 
Como quien quiere ir a Londres y 
toma un avión, siempre se requiere 

un tiempo de viaje. Pero ir a Jesús 
por María no requiere trayecto al-
guno: en la misma María ya está 
Jesús, sin demora. Es como entrar 
en el avión y ya llego a Londres. 
Basta nuestro pequeño esfuerzo: 
que acudamos a Ella, que la imi-
temos, que confiemos, pues es la 
Madre de Dios y Madre nuestra.

San Luis Mª afirma de nuevo 
que los devotos de María se santi-
fican con más facilidad, y además, 
con rapidez y brevedad:

«Si María, que es el árbol 
de la vida, está bien cultivada 
en ti mismo por la fidelidad a las 
prácticas de esta devoción, dará su 
fruto en tiempo oportuno, fruto que 
no es otro que Jesucristo.

Veo a tantos devotos y devotas 
que buscan a Jesucristo. Unos van 
por un camino y una práctica, los 
otros por otra. Y, con frecuencia, 
después de haber trabajado pesa-
damente durante la noche, pueden 
decir: “Nos hemos pasado toda la 
noche bregando y no hemos cogi-
do nada” (Lc 5,5). Y se les puede 
contestar: “Siembran mucho, co-
sechan poco” (Ag 1,6). Jesucristo 
es todavía muy débil en ustedes. 

Pero por el camino inmaculado 
de María y esta práctica divina 
que les enseño se trabaja de día, 
se trabaja en un lugar santo y se 
trabaja poco. En María no hay 
noche, porque en Ella no hay pe-
cado, ni aun la menor sombra de 
él. María es un lugar santo. Es el 
Santo de los santos, en donde son 
formados y moldeados los san-
tos...». (VD Nº 218.)

Toda obra de Dios requiere 
tiempo, así vemos en la naturaleza, 
y también en la gracia. Nada nace 
grande. No esperemos, pues, que la 
santificación nos venga en un mes, 
en un instante. Pero si somos fie-
les y nos esforzamos en quitar los 
pecados e imitar a la Virgen, éste 
será el camino regio, corto, para 
encontrar a Jesús y oír de Él: «Ven, 
bendito de mi Padre...» 

«Tener una Madre Inma-
culada es un tesoro nunca lo 
bastante alabado. Ponte bajo 
la dirección de María: el ca-
mino que Ella te señale es un 
camino recto y seguro para el 

encuentro con Dios».
(P. Rodrigo Molina)
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REINADO DE CRISTO

La Vid verdadera
La permanencia de Cristo en nosotros 
y de nosotros en Cristo

Todo el afán de nues-
tra Madre es condu-
cirnos a la perfecta 

identificación con su Hijo Jesús. 
Es lo único que nos hará feli-
ces, nos lograremos, tendremos 
vida y vida abundante. Dice Je-
sús: «Yo soy la vid, vosotros los 
sarmientos» (Jn 15,5). Los sar-
mientos están unidos a la vid, y 
la vid sostiene a los sarmientos. 
Unión estrecha, íntima, profun-
da, sí, verdadera unidad de la 

cepa y de las ramas. Las ramas 
viven del tronco y le están 

unidas mientras absorben 
la savia vivificante de 

la cepa y se alimen-
tan de ella; pero 

apenas dejan 
de absorber 
estos jugos 
vitales, de-
jan de per-
tenecer a 
la cepa, se 
secan, caen 
o son corta-
dos, y se los 
echa al fue-
go. Esta es 

la alegoría de la unión de Cristo 
con los suyos. La permanencia 
de Cristo en nosotros y de no-
sotros en Cristo vuelve cinco 
o seis veces en esta alegoría: 
«Lo mismo que el sarmiento 
no puede dar fruto por sí 
mismo, si no permanece en la 
vid; así tampoco vosotros si no 
permanecéis en Mí… El que 
permanece en Mí y Yo en él, ese 
da mucho fruto… Si alguno no 
permanece en Mí, es arrojado 
fuera, como el sarmiento, y se 
seca… Si permanecéis en Mí, 
y mis palabras permanecen en 
vosotros, pedid lo que queráis 
y lo conseguiréis» (Jn 15, 1-8). 
Y la apremiante y tan dulce ex-
hortación: «¡Permaneced en Mí, 
como Yo en vosotros!» (Jn 15,4).

La Santísima Virgen es 
como el Nudo vital de la Vid, 
que une la Cepa a los Sar-
mientos, y a través del cual la 
savia del Tronco es dirigida y 
canalizada hacia los diferentes 
Sarmientos. Nuestra unión a la 
Santísima Virgen, Madre de la 
vida, Comunicadora de todas 
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las gracias, es de la misma na-
turaleza que la que nos une con 
Cristo. De la misma naturaleza 
y del mismo tipo no quiere de-
cir, evidentemente, del mismo 
grado e intensidad, porque Cris-
to es causa incomparablemente 
más poderosa, y origen más efi-
caz de la gracia en nosotros.

«Permaneced en mí por la 
gracia santificante, que es el 
lazo vivo que os une conmigo. 
Permaneced en mí por una 
caridad creciente, que es la 
fuerza y el poder misterioso 
que os lleva hacia mí, y a mí 
hacia vosotros. Permaneced 
en mí sometiéndoos cada 
vez más total y dócilmente 
a mi influencia de gracia. 
Permaneced en mí por medio de 
un pensamiento frecuente, un 
recuerdo constante, una mirada 
continua de alma puesta en mí».

De este modo nuestra vida 
será un anticipo delicioso de la 
dulcísima unión que en Dios sa-
borearemos con Ella por toda la 
eternidad.

La fecundidad y el               
éxito del cristiano

Como los sarmientos con la 
vid, nosotros no podemos ser 

buenos y fecundos si no esta-
mos bien insertados a Él. Esta 
inserción se realiza de una vez 
por todas en el momento de 
nuestro Bautismo, pero esta 
adhesión requiere constancia y 
fidelidad.

Necesitamos el riego diario 
de la oración, ese trato íntimo de 
amor con Dios que no podemos 
descuidar. Cuanta más, más se-
guros estaremos de dar fruto, y 
permanecer en esta divina Vid. 
La oración aumenta la fe, y la fe 
opera y se muestra en las obras.

Así podemos vivir: «El que 
permanece en mí y yo en él, ese 
da fruto abundante». 

Hay luego matiz muy im-
portante: «Sin mí no podéis 
hacer nada» (Jn 15,5). Todo 
es gracia. Y esto es un dogma 
de fe. Necesitamos el concurso 
de Dios para nuestra existencia 
material, pero más aún nece-
sitamos el sostén de la gracia 
para alcanzar la felicidad eter-
na. No podemos merecer nada, 
ni invocar a Jesús, sin la asis-
tencia del Espíritu Santo. Todo 
lo hemos recibido de Dios, en 
todo sentido.

«Me estuvo bien el sufrir…» 
(Salmo 118, 71)

Nuestro Padre sabe que las 
podas son muy necesarias, si 
queremos ser fieles: Y entonces 
nos poda: son las pruebas de 
toda clase que nos afectan a lo 
largo de la vida. Dios las quiere 
para purificar y fortalecer nues-
tra fe. También en estos momen-
tos la Virgen es una auxiliadora 
maravillosa, que nos ayuda a 
llegar al triunfo, hasta el final.

La Virgen Santísima nos 
ayuda a reconocer en ellas la 
Voluntad de Dios y aceptarlas 
para nuestro mayor bien: enfer-
medades, frialdad y desganas 
en la oración, reveses de fortu-
na, contratiempos en el trabajo, 
incomprensiones de los demás, 
persecuciones francas o solapa-
das de los hombres.

Pensar entonces que nuestro 
Padre Dios lo permite y es para 
nuestro mayor bien, porque 
«Todo redunda en provecho de 
lo que aman a Dios» (Rm 8, 28), 
es la reacción que la Santísima 
Virgen inspira a todos cuantos 
nos hemos consagrado a Ella.
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AL ENCUENTRO
CON EL DIOS UNO Y TRINO

La Virgen Santísima vivía
inmersa en la Presencia de Dios

La inmensidad de DiosLa inmensidad de Dios

«¿Dónde podré alejarme de tu espíritu? ¿Adónde huir de tu presencia? Si subiere 
a los cielos, allí estás Tú; si bajare a los abismos, también allí estás Tú. Si tomare 
las alas de la aurora, y morare en los extremos del mar, allí me asiría tu mano y 

me apresaría tu diestra» (Salmo 139,7-10).

Qué es la inmensidad de Dios

En lenguaje común, Inmen-
so quiere decir que es tan gran-
de que no se puede medir. Pero 
respecto a esta verdad de fe, la 
Tradición Católica ha matizado 
más el sentido de este atributo 
divino. El Concilio Vaticano I 
declara: «Creemos firmemente 
y afirmamos sin ambages que 
hay un solo verdadero Dios, 
inmenso e inmutable, incom-
prensible, todopoderoso e in-
efable, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo: Tres Personas, pero una 
Esencia, una Substancia o Na-
turaleza absolutamente sim-
ple». (Catecismo de la Iglesia 
Católica, 202).

Decir que Dios Uno y Trino 
es inmenso significa que Dios 
está presente en todo lugar y 
en todas las cosas, donde hay 
o puede haber cosa alguna.

Y como Dios es puro Espí-
ritu, penetra también todos los 
cuerpos y está dentro de ellos; 
está dentro de los cielos y del 
mar, y del corazón de la tierra, y 
no es posible imaginar lugar ni 
punto donde no esté Dios. Y así, 
cada uno de nosotros estamos 
dentro de Dios, como los peces 
en el agua y las aves en el aire. 

Verdad consoladora: Dios 
está, aunque invisible, real y 
verdaderamente donde yo es-

toy. Puedo esperar de Él mi 
socorro, aconsejarme con Él y 
obrar delante de Él como si le 
viera con los ojos exteriores.

Dios nuestro Señor está en 
todo lugar y en todas las co-
sas criadas por esencia, por 

presencia y por potencia 

Que Dios esté por esencia, 
significa que aquí donde estoy 
yo, está todo Dios, el Padre y el 
Hijo y el Espíritu Santo; aquí 
el Padre está engendrando al 
Hijo, y el Padre y el Hijo están 
produciendo al Espíritu Santo. 
Aquí está su infinita bondad y 
caridad, su misericordia y jus-
ticia, su sabiduría y omnipo-
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tencia y todas las grandezas y per-
fecciones de su divinidad; y Éste que 
está aquí, conmigo, es el mismo que 
está en el cielo, y el que creó el mun-
do y lo gobierna. 

Luego, cuando creo que estoy 
solo, no estoy solo. Conmigo están 
las Tres Divinas Personas. 
Conmigo está la suma Bon-
dad, a quien puedes amar: 
la infinita Majestad, a quien 
debes adorar; la soberana 
Sabiduría, con quien puedes 
conversar; la Omnipoten-
cia divina, en quien has de 
confiar, y la infinita alegría, 
en quien te puedes regocijar. 
Gózate con la presencia del 
Padre, conversa con el Hijo, 
habla con el Espíritu Santo; 
entra dentro de esta indivi-
dua Trinidad e inmensa Di-
vinidad, mirando cómo por 
todas partes te cerca. Y de 
esta manera siempre estarás 
con Dios. 

Que Dios en todo lugar 
y en todas las cosas esté por 
presencia, indica que no 
está como alguien dormido, 
sino que está viendo y co-
nociendo el lugar y la cosa 
donde está, sin que nada se 
le esconda. Y aunque el lu-
gar sea muy oscuro, para 
Dios es claro. 

Dios está aquí y me mira. Él aho-
ra aquí y ahora atiende a mi súplica, 
si alguna tentación me molesta, o al-
guna circunstancia me aflige, Dios 
conoce esa aflicción y sabe el tiempo 
de remediarla. No estemos pendien-
tes de lo que opinen los hombres, 
sino que nos mira Dios, que ve más 
que todos y muchas cosas que no ven 
todos, y solo a Él deseemos agradar, 
pues Él solo nos ha de juzgar por lo 
que está mirando. 

Que Dios esté en todo lugar y 
en cada cosa por potencia, denota 
que no solamente está mirando lo 
que allí hay, sino que, con su om-
nipotencia, le está dando el ser que 
tiene y ayudándole en cuanto hace: 
«No está lejos de nosotros, porque 
en Él vivimos y nos movemos y 

somos». (Hech17, 27, 28): 
Dios sustenta todo lugar y 
conserva todas las cosas 
donde están; y si viven es 
porque Dios está en ellas 
dándoles vida; si se mue-
ven, es porque está en 
ellas dándoles movimien-
to y si por un imposible 
Dios se ausentara, todas 
las cosas dejarían de ser.

Dios está en nosotros y 
nosotros en Él 

Como el mismo Señor 
dice, Él nos trae dentro de 
Sí, como la mujer que ha 
concebido lleva al niño en 
sus entrañas (Cf. Is 46, 3), 
y es su casa, su sustento y 
todo para el niño. 

Acostumbrémonos a 
buscar a Dios dentro de 
nosotros mismos. La Vir-
gen Santísima nos estimu-
la, en este tiempo de Cua-
resma, a limpiar el alma 
de todo lo que pudiera 

desagradar a Dios, procurando que 
no haya cosa que le ofenda ni que 
nos impida el verle, conocerle y 
unirnos con Él por amor. 

Y gocemos de esta presencia de 
Dios y de este tesoro infinito que 
tenemos dentro, como el amigo se 
goza con la presencia de su amigo, 
y el débil con la presencia del fuer-
te, y el pobre con la presencia del 
rico misericordioso.
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